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Es iudiiiliiblí' ijiie, .lo pi-eviile(;«i- «-I 
dictamen dn ln comisióii que "utii'iiilo 
en el ])roy»M;t() ile ley ríe aSDciftciones, 
so luiría iiii]Misible la vida de las ('¡rde-
iiRS ipligirtsas en España. HijJíKn-esía 
üionsdruiiNa supone (d IKÍOIIO de (¡iie en 
el pi-eiiinbnio de dicho proyecto hagan 
profesión de catolicisnm y dieran que 
jbau |inlsad() los .sentimientos y anhelos 
del piíís los que después llegan n con­
clusiones temerarias y (>puestas al (;o-
niún senfíi- (lér pueldO i'SpMfioI'(¡ue Ha 
uiin prueba evidente de su ntuoi' a las 
Oriienes religiosas, s»)steni<^iido|as con 
sw ciii'idnd y hasta cotifiáiidoles la edu-
cncióii de sus hijos; poiíjUB ese ])royec-
to ataca a la esencia y a la constitución 
interna de los institutos leligiosos y 
menoscaba la suprema autoridad de la 
Iglesi-\ que es la única que puede legis­
lar para i'eglamentar la vida espiritual 
de los seguidores de Ci-islo que no so­
lamente cumplen los ]ireceptos divinos, 
sino también los consejos evangélicos. 

Intíderable serla la instrusión del 
poder civil para condicionar los votos 
religiosos sobi'e que s^ fundan toda la 
vida de estas instituciones amparadas 
por el derecho natural y el deiecho po­
sitivo eclesiástico. Pnes'hasta ahí llega 
hi presunción de esos señores firman­
tes del dictamen. Anticanónica i'esul-
taría la intervención de autoriilades 
judiciales y gubernativas del orden 
civil en la constitución interior de las 
comunidades, sin resjjeto a la clausura 
sagrada cuyo quebrantamiento tiene 
sancionadas gravísimas censuras ecle­
siásticas; tampoco en esto han parado 
mientes los señores de la comisión. Más 
grave todavía, y con la circunstancia 
de que ya se adelantó el juicio del So­
berano Pontífice, cuando, dirigiéndose 
al insigne Obispo de Vich, dice estas 
terminantes palabras: Ya la verdad si, 
desentendiéndose del Romano PonHfict, el 
Gobierno de vuestra nación presumiese 
legislar en materia religiosa, a lo cual 
no se atreven ni los mismos principes no 
católicos, por este mismo hecho se sepa-
ría de su profesión de católico; más gra­
ve toiiavírt es, repito, que estando vi­
gente el Concordato que exige, en es­
tos casos, negociaciones y acuerdo de 
ambas potestades, eclesiástica y civil, 
se legisle unilateralmente, con mengua 
de la incomparable soberanía espiri­
tual del Sumo Pontífice; porque en este 
caso, según advierte oportunamente 
Pío X, quedaría excomulgado, ipso fac­
ió, el Gobierno de nuestra Naeióu. 
Hasta ahí llega la temeridad de esa co­
misión compuesta por señores que se 
llaman católicos y que reconocen los 
sentimientos católicos de la mayoría 
del pueblo español. 

Aún hay otra circunstancia impor­
tantísima que no puede olvidar el le­

gislador: l:i o|)ortunidad do la ley. Se 
V!i II hacei' imposible la vida de las Or­
denes i'eligiosas, cuando más necesarias 
son al pueblo, atendidas Ins (drcuns-
tinicias de la éjioca. El jacobino gobier­
no francés ha tenido (¡ue pararse mi sus 
desatentados avances antireligiosos, id 
verso en peligro de ])erdñr su influen­
cia en Oliente so.-^tenida por las misiii-
nes católicas y se ve obligado a buscar 
el apoyo de un poltre i-eligioso osiiañol, 
el Padre (^ervera, para afianzar su pro­
tectorado en Mari'uecos. La más pode­
rosa nación del mundo modtM no, los 
Esta los Unidos, se declara impotente 
paia rjontrairesLar la influencia de, los 
religiosos españoles, oii Filipinas, (¡uo 
conservan el alma esjiañola en el Ar-
(diipiélago, con su lengua, su religión, 
sin̂ i COHtumbres, su civilización cada 
día más preponente; y lejos de comba­
tirlos, les íavorece y lie a de honores, 
reconociendo la inmensa obra lealizada 
])or ellos, en favor de la humanidad. 
En España, la más potlerosa palanca de 
la cultura nacional son las Oideiies 
religiosas; dígalo, sino el salvador mo­
vimiento católico social iniciado por 
ellas, para detener la marcha precipi­
tada del pueblo hacia el abismo del 
caos anarquista; díganlo la predilección 
que demuestian todos inclusos sus ene­
migos, por la enseñanza y educación 
científica y moi'al, en los Colegios di­
rigidos por religiosos; díganlo las i'e-
vistas científicas, filosóficas y sociales 
diiigidas poi' religiosos y que honian 
a España, colocando su nombre, muy 
alto, en el concierto europeo; díganlo 
lasJágrimas que enjugan, el hambre y 
sed que sacian, las deshonras quo ocul­
tan, los enfermos a quienes asisten, los 
males de todo género que lemedian con 
el bálsamo de su inagotable caridad. 

¿Qué razón hay para perseguir a es­
tos bienhechores de la humanidad que 
abrazados a la cruz, hacen vida de sa­
crificio, sin más afanes que la satisfac­
ción del bien hecho, ni otra recompen­
sa que el Cielo? Si no existieran las 
Ordenes religiosas, sería preciso inven-
tailas para lemediar los males de la 
humanidad. Es una aberración que so­
lo ]iaede inspirar el fanatismo sectario 
perseguir a estos seres heroicos en su 
caridad y altruismo, venerables por su 
virtud, admirables por su ciencia, y a 
quienes deben más el honor nacional 
que a todos los demás institutos huma­
nos puramente civiles. Perseguir a las 
Ordenes religiosas es un crimen de lesa 
humanidad, de lesa religión y de lesa 
patria. 

pBTBomo 

Rpsplan()or siniestro ílintiinó los mundos 
blüsff marón tallos con n.gir de, infierno, 
se. escaparon gritos de terror profundos 
por las hondas simas del oscuro averno. 

Atronó los montes de fatal consijj'u 
resonando altivo el infernal acento; 
renovó el impío su intención miiligna 
con rumor ingente que llevaba el viento. 

Ni a Mahoina, Bada, ni a Confiicio guerra, 
les declara el mostruo en su fatal empeíío, 
y en armar batallas con ardor se aferra 
contra (!risto sólo, .su señor y Dueño. 

Con rencores fieros de traición nefanda, 
si el procaz al pronto se mostró indeciso, 
del Señor supremo que en los reyes manda 
escalar soberbio las mansiones quiso. 

Del error blandiendo la infamante espada 
que rociado había con letal veneno, 
desgarró l.ts carnes de su Esposa amada, 
promovió discordias en su mismo seno. 

Le miré aterrado su conducta artera 
reprochando luego con dolor del aliña, 
y tonantes voces por que bien lo oyera, 
contestóme al punto con sañuda Calma: 

«¿Por ventura has visto que jamás se 
(enlace 

adversario alguno ante rival que es muerto, 
que con un fastasma de verdad luchase 
y aceptara duelo de enemigo incierto..,?» 

Contra Cristo sólo. Redentor amante, 
de Luzbel la saña sir\ cesar revive, 
se revuelve el malo con furor constante 
combatiendo a Cristo,., ¡luego Cristo vive...! 

A. ALPAMSBQIIE Y BLANCO 

Aprended, impíos 
¿Cuando se juntó en uno más me­

dios, ri\ás poder, más armas, más polí­
tica, más artes; más sabiduría huma­
na, nuls planes, mas tesón y esfuerzos 
para matar al Catolicismo que desde 
1789 acá? Esa Revolución horrenda, 
incendiaria y anárquica en grado iná-
•ximo, astuta como el jansenistno, cruel 
coit)0 la insensibilidad, atea, apasiona­
da como la falsa filosofía, hecha sobe­
rana de casi todo el mundo y entrega­
da a su consejo y albedrío, se propuso 
ante todo y sobre todo destruir el Ca-
tídioismo ¿y qué ha conseguido con 
tanto poder durante este largo siglo de 
furioso combate? Destruirlo todo, esto 
es, todo lo humano, menos el Catoli­
cismo que ha continuado creciendo y 
desarrollándose cada día oon utas i)u-
janza y hermosuia. 

Epitafio a varmn libertades entonado 
por Zozaya desde <^El Liberal:» 

«Libertad de comercio, es competencia 
impía y absorción del pequeño por el 
grande 

tLoriad de trabajo, es explotación, 
t Libertad de costumbres, es corrupción. 
* Libertad de pensamiento, es argucia y 

mentira» 
Ni una palabra mdz. A confesión de 

parte... 

CRISTOVIVE Patogenesia 
Con semblante duro, repugnantes modos, 

los inquietos jefes de la ruin canalla 
decretaron fieros, coaligados todos, 
praparar los pueblos a la gran batalla 

Está visto qué el porvenir es de los 
bacteriólogos y el mundo está domina­
do precisamente por lo que no se ve. 

lüsto, que en el orden religioso es 
una pei'ograliada, es también una ver­
dad descosida, (jue no siempre hemos 
de llanuirla inconcusa, en ei orden so­
cial, en el político, aun en lo pura-
monte material. 

Wn el orde!í Social domina lo que no 
se ve p(»rqiie manda la intriga que 
vive en la,-, tinieblas. 

i']ii el político idern de lienzo. 
Y en el matei-ial dotniiían los udcr^i-

bios, seres que ileben entrar muchos 
en libra ya que on una, g<)ta á^^ agua, 
en una fibra de ríame, en una pilfrata 
cualquiera, aiiidan millares y los scdjia 
espacio. 

El mundo iníiriitameiite pe(|uefio ru) 
os menos admirabUj que el Sol que nos 
calienta, (|ue la luna (jue iios enfría, 
qU" las declaraciones de Canalejas qu( 
\ a lío la ni frío ni calor. 

Rara es la enfertríedad que no es 
{irodiiciila o no está sostenida por lo 
infinitamente peqiieño, por esos bichos 
vulgo microbios, que bullen y se re­
producen y acaban por comerse al in­
dividuo en OiiestiÓn, con su boquita 
intinitesimal. 

¿Qué digo enfeiniedad? Hasta las 
manifestaciones del (sarácter son hijiís 
del microbio, y para que este descu­
brimiento mío iio nos llevé a on ma-
tei'ialismo fatalista y desconsidador, 
puedo afií-imir que estos microbios del 
cai'á^ter, , característicos, son produ­
cidos pói- la voluntad. 

Expliquémonos, para el rústico aba­
tiendo el vuelo de tan encumbrada me­
tafísica. 

Como existe el microbio de la vejez, 
así también los hay del odio o del 
amor, que son repelentes y atrayentós, 
de la actividad, que son febrífugos y 
de la laxitud, que son holjíázaiies. 

Estos últimos, más que microbios 
de la holganza, deben llamai-se espa­
ñoles, porque en esta t ieria tienen su 
vida gracias al sol, a la humedad y a 
las voluntades enfermas. 

¿Me exiilico? 
Pertenecen al grupo de holgazanes 

los microbios sociológicos que viven 
no en el hombre sociable, sino en el so­
cial; es decir, en et que dice preocu­
parse i)oi' las cuestiones Sociales y pa­
sa la vida lamentando los males pre­
sentes, dándose importancia apostólica 
y sacando la barriga. 

Estos, los hombre», no lo» microbios 
se reúnen y después de hablar unas 
cuantas vaciedades, acuerdan ved verse 
a reunir ¡¡ara seguir acoi'dando lo 
mismo. 

Cuidan de que sus ¡trabajos! se pu-
bliqueti en la iirensa, y hablan a. todas 
horas de ellos jjorque no sabrían ha­
blar de otra cosa. 

—Hay que fomentar la prensa cató­
lica, que es muro de contención para 
las ideas disolventes. 


